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La primera vez que supe de Julián Gállego fue a través de un libro que 

conservo desde el bachillerato. Titulado Pintura Contemporánea (1971), hacía 

el número ocho de aquella “Biblioteca General Salvat” que fue un hito en la 

divulgación cultural de la España de los setenta. Releo ahora el último párra- 

fo donde se refiere a la topographie anecdotée du hasard, una obra de Daniel 

Spoerri de 1961, que describe como una serie de objetos de todas clases exten- 

didos sobre una mesa. No se acompaña de ninguna imagen. Sin embargo, esa 

referencia no surge par hasard, sino como una erudita —y sin embargo vital, 

hasta parecer una metáfora recién descubierta, y al propio tiempo sutil y leve- 

mente irónica— caracterización del “no va más” del arte contemporáneo. Pero 

no permite que el lector se confíe. Unas líneas más adelante, el libro termina 

con una cita del “antiguo” y prudente aragonés Jusepe Martínez, cuya edición 

crítica de sus Discursos de la pintura había publicado en 1950: “falta aún 

mucho por hacer”. 

Nada de cuanto comportaba aquel modo de escribir —ni menos de pensar— 

de Julián Gállego entendí entonces, naturalmente, aunque el libro alimentó mi 

curiosidad hacia el arte contemporáneo durante la adolescencia (hablaba de lo 

que ningún otro libro escolar ni profesor hablaba), sin saber, tampoco, que su 

autor había sido, desde su privilegiada atalaya de París, donde había vivido 

entre 1952 y 1968, una figura señera en el conocimiento del panorama artísti- 

co internacional de su tiempo. En efecto, durante aquellos años, las páginas de 

la revista Goya recogieron sus “Crónicas desde París”, donde no sólo hablaba 

de sus coetáneos, sino también de muchos artistas de los siglos XIX y XX, 

cuya obra se había visto entonces poco o nada en España: Blake, los 

Prerafaelistas, Delacroix, Monsieur Ingres —como tituló una crónica de su cen- 

tenario, en 1967— Cézannne, Matisse, Klee, Kandinsky... Algunos de esos artí- 

culos se han reeditado recientemente en el volumen De Velázquez a Picasso 

(Biblioteca Aragonesa de Cultura, 2002). Su labor como crítico continuó en la 

prensa diaria, en las páginas de ABC, hasta pocos años antes de su muerte. 

Cuando en octubre de 1977 comencé a estudiar cuarto curso de la espe- 

cialidad de Historia del Arte en la Universidad Autónoma de Madrid, a donde 

el maestro se había incorporado desde su creación, experimenté un orgullo, 

todavía cándido, porque el autor de aquel libro, cuya posesión yo juzgaba una 

feliz coincidencia, sin saber de su verdadero valor, era el profesor que impar- 

tía arte de los siglos XIX y XX. Todos sus alumnos recordaremos la singula- 

ridad de sus clases, iluminadas siempre por juicios certeros y salpicadas de 

una socarronería fuera de lo común. Éramos muchos los que le seguíamos 

también a las conferencias, pues era un orador excepcional. Recuerdo, entre 

otras, las del “Ciclo Cultural Politeia”, que se grababan y entregaban trans- 

critas la semana posterior a su impartición, en aquel viejo sistema de multi- 

copia, algunas de las cuales conservo todavía entre los apuntes de clase Y casi 

llego a escucharle. Veo ahora, par hasard, que el 10 de enero de 1978 habló 

de “La pintura soviética y el Realismo Socialista”. Al principio leyó el Poeme 
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politique de Paul Eluard, “para empezar de una manera lírica y para centrar 

desde el principio el problema, no sólo estético sino de conciencia”. 

Seguramente una parte de su atractivo residía en el lirismo y en la búsqueda 

de la conciencia. 

Varias generaciones de estudiantes sucumbimos a su seducción por la 

palabra en sus clases de arte de arte contemporáneo en la Autónoma, primero, 

y en la Complutense después, hasta su jubilación allí como Catedrático 

Emérito, periodo en el que dirigió varias tesis doctorales y memorias de licen- 

ciatura como la de Javier Herrera Navarro, Lourdes Cerrillo, María José 

Alonso, José Carlos Clémentson Lope o Guillermo de Osma, que recuerde 

ahora. Pero además de su dedicación docente, investigadora, divulgadora y 

crítica dentro del arte contemporáneo, con un abundante número de artículos, 

colaboraciones en catálogos y monografías de artistas, la gran aportación inte- 

lectual de Julián Gállego a la historia del arte, se encuentra en sus investiga- 

ciones sobre la pintura española del Siglo de Oro y Goya. 

Su primera tesis doctoral, realizada en Francia, Vision el symboles dans la 

peinture espagnole du siecle d'Or (Klincksiek, 1968), dirigida por Pierre 

Francastel en la Sorbona, y publicada después en castellano (Aguilar, 1972; 

Cátedra, varias ediciones). causó un gran impacto y es considerada hoy un hito 

historiográfico. En ella se analiza la complejidad simbólica y literaria que 

encierra aquella pintura para una sociedad acostumbrada a descubrir en las 

imágenes alusiones y referencias complejas, frente al realismo con el que 

había sido vista en época contemporánea. Su segunda tesis doctoral, presenta- 

da en la Universidad de Zaragoza, por la que se había licenciado en Derecho 

en 1939, fue publicada con algunas modificaciones con el título El pintor, de 

artesano a artista (Universidad de Granada, 1976; Diputación de Granada, 

1975; Cátedra, varias ediciones), que representa una contibución singular a la 

historia social del pintor en ese periodo. 

Además de varias obras de conjunto sobre pintura europea publicadas por 

la editorial Skira, sobre ese periodo histórico es también memorable la mono- 

grafía, escrita en colaboración con J.M. Gudiol, Zurbarán, 1598-1664. 

Biografía y análisis crítico (Polígrafa, 1976), cuyas originales apreciaciones 

no han perdido vigencia treinta años después; y, sobre todo, el exquisito ensa- 

yo El cuadro dentro del cuadro (Cátedra, 1978), donde realiza “una serie de 

reflexiones sobre el sentido del cuadro en sus relaciones con el espacio que lo 

rodea y con el que finge contener en su interior”. Igualmente merece citarse su 

discurso de entrada en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando La 

arquitectura desde la pintura (1988), una de las varias instituciones académi- 

cas de las que fue miembro. 

Los dos grandes artistas sobre lo que volvió una y otra vez, como si cons- 

tituyeran una fascinante obsesión, a juzgar por el cúámulo de referencias que 

aparecen de ellos en toda su obra, amén de artículos y libros, fueron Velázquez 

y Goya. Tanto el Velázquez en Sevilla (Arte Hispalense, 1974; varias edicio- 

nes posteriores) como la monografía Diego Velázquez (Antrhopos, 1983) 

constituyen dos de las más exquisitas piezas que se han escritos sobre el pin- 

tor de los pintores. Esa dedicación a Velázquez culminó con el catálogo de la 

exposición Velázquez, celebrada en el Museo del Prado en 1990. En cuanto a 

Goya, cabe destacar, entre otros, los estudios En torno a Goya (Librería 

General, 1978), Los Autorretratos de Goya (Caja de Ahorrros de Zaragoza, 

Aragón y Rioja, 1978) y Goya y la caza (El Viso, 1985). Velázquez y Goya, 

en fin, son protagonistas simultáneos de un imaginaria conversación en el rela- 

to Goya descubriendo a Velázquez, ambientado en Roma y editado por la 

Fundación de Amigos del Museo del Prado en 2003, con motivo del homena- 

je al que ya no pudo asistir. 
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Entre la abundante y variada dedicación a la literatura —y me refiero ahora 

a los cuentos, el teatro, los ensayos sobre escritores y los relatos de viaje, aun- 

que, por su exquisita personalidad y precisión narrativa, sin duda merecen la 

calificación de literatura todos sus escritos— hay varias piezas por las que 

Julián Gállego ocupa “un lugar notorio” entre “las primeras filas de los pro- 

sistas españoles contemporáneos”, como se señalaba ya en el libro Muertos y 

Vivos (Editorial Rocas, 1959), finalista del “IIT Premio Lepoldo Alas”, que 

recoge doce cuentos llenos de “ironía, humor y ternura”. Antes había obteni- 

do el premio “Amparo Balaguer” por su drama Fedra (Heraldo de Aragón, 

1951) y publicado el inolvidable Mi portera, París y el Arte (Seix Barral, 

1957). Posteriormente aparecería Apócrifos Españoles (Plaza y Janés, 1971). 

Más recientes son los libros de viaje: Postales (Heraldo de Aragón, 1979) 

—que tengo en especial estima y al que más de una vez he acudido para encon- 

trar una cita precisa— y Años de viaje (Mira, 2001), que testimonian su fasci- 

nación por la belleza del mundo, de todas la culturas y de todas las épocas. Y 

un exquisito libro de cuentos, Nuevos cuentos de la Alhambra (Diputación de 

Granada, 1988), que escribió, según me contó Miguel Rodríguez-Acosta, 

autor de las primorosas ilustraciones, en la casa colindante al carmen 

Rodríguez Acosta, en el que precisamente está ambientado el último de los 

relatos, que termina con estas palabras: “Pero es así el vivir: elegir un camino 

entre lugares previstos desde las alturas, más arriba, muy por encima de las 

Torres Blancas”. 

CARLOS REYERO 

Universidad Autónoma de Madrid 
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NORMAS PARA LOS AUTORES DE 
“ANUARIO DEL DEPARTAMENTO DE HISTORIA Y TEORIA DEL ARTE” 

Al presentar textos para su publicación se entiende que sus autores aceptan estas normas. 

1. FECHA LÍMITE DE ENTREGA 

Amnuario... se publica una vez al año, como resultado de un curso académico. La fecha límite para la 

presentación de originales para su publicación será el 15 de septiembre de cada año. 

2. TEXTOS 

El texto presentado corresponderá a la versión definitiva y completa del trabajo. Debe ser presentado 

en soporte informático, con archivos separados y autónomos, que incluirán 1 archivo para la página de pre- 

sentación con el título y los datos del autor (nombre completo, institución a la que esté vinculado en ese 

momento, domicilio, teléfono de contacto y/o dirección de correo electrónico); 1 archivo para el texto con 

dos resúmenes en español e inglés, con las notas y los apéndices documentales, si los hubiera, al final; 1 

archivo para los pies de las ilustraciones, y 1 archivo para las ilustraciones. Además se presentará una copia 

en papel (UNE A4) escrita en caja de 30 líneas, de 75/80 caracteres, con letra de cuerpo 12 (Times New 

Roman). 

El título de los artículos será lo más breve posible, aunque podrán llevar subtítulo, y no llevará notas 

ni llamadas. 
El texto y las notas irán numeradas correlativamente. Su extensión máxima será de 40 páginas. Se 

admiten notas cortas, reseñas de exposiciones y de libros. El Consejo de Redacción, tras consultar al 

Comité Científico, se reserva la aceptación de originales y la consideración de otras extensiones mayores, 

así como el proponer a los autores una reducción del texto presentado. 

3. ILUSTRACIONES 

El Consejo de Redacción entiende que todas las ilustraciones utilizadas por los autores les han sido 

autorizadas y en su caso pagados los correspondientes derechos a sus propietarios. En ningún caso serán 

gravosas ni generarán costos al Anuario. 
El número de las ilustraciones será proporcional al del texto, a fin de evitar desajustes en la maqueta 

de las páginas, aproximadamente unas 5 páginas de ilustraciones. Serán presentadas en diapositiva, papel 

o CD, siempre con calidad y contraste suficiente. Todas se numerarán como “figura”, sin distinción entre 

fotografía, plano, dibujo, mapa, árbol genealógico, cuadro...; se numerarán correlativamente en el mismo 

orden en el que figuren en el texto, dentro del cual se citan (figura 1) o “en la figura 1...”. El Consejo de 

Redacción podrá rechazar aquellas ilustraciones que considere sin calidad o aquellas que considere inne- 

cesarias. Las que sean presentadas en soporte magnético deberán estar escaneadas de buenos originales y 

en alta resolución. 
Amuario... edita en blanco y negro, y todas las ilustraciones presentadas por los autores se convertirán 

a este formato, por lo que se insiste en la calidad y contraste de las mismas. En lo relativo a planos y sec- 

ciones de arquitectura que puedan llevar escalas, éstas serán gráficas, no numéricas, a fin de salvaguardar 

las reducciones en el ajuste de las páginas. 

Todas las ilustraciones llevarán su correspondiente pie identificador, de acuerdo al siguiente esquema: 

Fig. 1. Mateo Cerezo el Joven. Desposorios místicos de Santa Catalina. 1660. Madrid. Museo Nacional del 

Prado. La relación de todos los pies será presentada impresa en papel y como archivo independiente en el 

soporte informático. 
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4. TIPOGRAFÍA 

Los textos serán presentados y publicados en letra redonda (redonda) Times New Roman. Podrán lle- 

var epígrafes escritos en mayúsculas, para señalar las distintas partes. 

La letra cursiva (cursiva) sólo se utilizará dentro del texto para enfatizar un concepto o un fragmento 

del texto. Los textos de otros autores o los documentos irán entre comillas dentro del texto, salvo que por 

su extensión requieran ir en párrafo separado. 

Las iniciales mayúsculas sólo se utilizarán cuando correspondan con una norma ortográfica y para dis- 

tinguir la función en casos diferentes de un mismo nombre: “san Isidro” para el nombre de una persona; 

“San Isidro” para el título de una obra, o “colegiata de San Isidro” para el nombre de una iglesia. 

También se escribirán mayúsculas o minúsculas según las costumbres de cada lengua, ateniéndose a 

sus convenciones. 

5. NOTAS A PIE DE PÁGINA 

El autor las escribirá todas juntas, a continuación del texto. Las llamadas serán en números arábigos 

volados. Irán por delante del signo de puntuación (coma, punto y coma, punto) en los casos en los que coin- 

cidan con él. Serán bibliográficas o de contenido, en cuyo caso se recomienda abreviar su extensión. 

6. BIBLIOGRAFÍA Y CITAS BIBLIOGRÁFICAS 

Salvo en casos excepcionales que determinará el Consejo de Redacción, los artículos no irán seguidos 

de la bibliografía utilizada. Por lo tanto, las referencias bibliográficas irán en las notas a pie de página. El 

nombre del autor en minúsculas redondas y el apellido en versal (mayúscula de caja alta) y versalitas 

(mayúsculas de caja baja) (ejemplo: Julián GÁLLEGO); el título de los libros en cursiva (ejemplo: Santiago 

SEBASTIÁN, Contrarreforma y Barroco. Lecturas iconográficas e iconológicas):; y el título de los artículos 

en letra redonda y entre comillas, con el nombre de la revista en cursiva, seguido del volumen o número, 

el año entre paréntesis y las páginas, todo separado por comas (ejemplo: M.* Luisa CATURLA, “Iglesias 

madrileñas desaparecidas”, Arte Español, XVii (1950), p. 3-9). Si los autores son dos o más irán separados 

por punto y coma. No es necesario indicar la editorial. Toda la bibliografía se escribe en la lengua original 

de publicación. 

Para casos de duda, el principal criterio es la claridad de la cita a juicio del autor. 

Las expresiones latinas del tipo “op. cit.”, “cf.”, “idem”, “ibidem”, “infra”, “supra”, “et al.”, “sic” y 

otras similares que pueden ser interpretadas como fórmulas se escribirán en letra redonda. 

Las abreviaturas se harán siempre lo más cortas posibles, usando una sola letra tanto para el singular 

como para el plural (ejemplo: “p.” y no “pp.”. “£.” y no “ff:”, “fol”. y no “fols”, “v” y no “Y””). 

En general, la primera vez que se cita una obra se ha de hacer lo más completa posible y conforme 

figura en la portada interior del libro (ejemplo: Alfonso E. PÉREZ SÁNCHEZ, Pintura barroca en España 

(1600-1750). Madrid, 1992). Para las citas posteriores de la misma obra se puede citar abreviada median- 

te las primeras palabras del título, seguidas de la página (Pintura barroca..., p. 412), o mediante el apelli- 

do del autor, seguido del año de edición de la obra y la página (PÉREZ SÁNCHEZ, 1992, p. 412). 

7. PRUEBAS DE IMPRENTA 

Los autores verán unas pruebas de imprenta, con las páginas ajustadas, en las que sólo se podrán rea- 

lizar correcciones de tipo ortográfico, errores flagrantes o detalles de importancia sustancial, sin que se 

admitan incorporaciones que supongan modificar la distribución del texto. Por lo tanto, es fundamental que 

el texto dado a publicar sea definitivo y completo. 

8. AUTORIZACIÓN 

Por el hecho de entregar el texto para su publicación al Anuario del Departamento de Historia y Teoría 

del Arte el autor autoriza y cede los derechos de publicación a la revista, sin necesidad de tener otro con- 

tacto o permiso de edición. En contrapartida y como remuneración, el autor recibirá 25 separatas del artí- 

culo publicado y con un ejemplar del número de la revista en la que haya sido publicado.


